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LA MÚSICA COMO RECURSO EDUCATIVO EN 
LA INTERVENCIÓN CON ALUMNADO CON 

NECESIDADES ESPECIALES. APORTACIONES, 
CUESTIONES EN DEBATE Y PROPUESTAS 

RESUMEN 

1ana Lo ez: Gonz:ál z 
ed llogom n uco e 

En este artículo referimos la 1mportanc1a del empleo de la musoca como recurso 
educativo, de apoyo en las actividades de enseñanza-aprendiZaje con alumnado 
con necesidades educativas espec1ales . 

En el campo de la educación espec1al , la ut1lízac•ón de la mus1ca llene diferentes 
onentaciones y aplicaciones prácllcas, sustentadas por d1stíntas perspeclivas disci­
plinares, lo que ha dado lugar a algunos debates. En la actualidad se aboga por el 
consenso y la acción conjunta en beneficio del progreso en esta área y. en ultima 
instancia, de los ninos que constituyen el ob¡eto de atenc1ón 

Desde una perspectiva educativa, en el caso de ninos con neces1dades educati­
vas especiales, la mús1ca puede constituir un interesante recurso facilitador de otros 
aprendizajes. Se trata de enseñar y aprender a través de la música, dando la prima­
cía al alumno ya que en estas situaciones la mús•ca t1ene carácter complementano, 
junto con otras técnicas, para lograr el aprendizaje y el desarrollo de capacidades 
de la persona. 

Partiendo de un enfoque didáct1co, lo más importante es el conocimiento del niño 
con necesidades educativas especiales y el desarrollo de sus posibilidades y. por ello, 
usando adecuadamente la música ésta puede ser un valioso Instrumento educat1vo. 

Palabras clave : Alumnado con necesidades educativas especiales. expenen­
cias y expresión musical, recursos educativos 

ABSTRACT 

In this paper we are going to refer lo the importance of using Music as an educa­
tiva resou rce for students with special needs. 

In the field of the special education. the utilizatlon of the music has different orien­
tations and practica! applications sustained by differenl sc1ent•fic perspectivas. which 
has given place lo some debates. Al present. lhe consensus and the shared action is 
considerad importa ni in benefit of the progress in this area and , in the firsl•nstance. 
of the children which are our object of attention . 
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An adequate mustcal acttvtty can exert a posiltve influence on every student (both 
wtth disabtlitles or not) But, bestdes that, tn students wtth spectal education needs 
Mu!>tc can also constttute a means to promete other types of leaming We deal wtth 
teachtng and learnong through Muste but betng the student the center of the matter 
stnce Muste ts a ¡ust complement , but from a didactic point of view. it can be an ex­
cellent educatrve resource 

Key words Students wtth special needs. musical experiences and mus1cal ex­
presston. educattve resources 

1. LA MÚSICA COMO ELEMENTO CULTURAL Y FACILITADOR DE BIENESTAR 
DEL SER HUMANO 

La música ha sido un elemento fundamental en la vida del ser humano, siendo 
un elemento presente en todas las culturas. Los grandes filósofos de las culturas 
clástcas consideraban que el ritmo, la armonía de sonidos. la música, eran parte 
consustancial de la naturaleza y el desarrollo del ser humano. Decía Boecto: "La 
mús1ca está ligada a nosotros de forma tan natural que no podemos librarnos de 
ella. aunque lo intentemos" (cit. Storr, 2000: 17). 

Desde las pnmeras civilizaciones conocidas el sonido se ha relacionado con el 
mundo de lo 1nvisible, sobrenatural y mágico (Poch, 2000). Por otra parte, la música 
es considerada el 1d1oma universal. Podemos comunicarnos de forma no verbal 
con personas que no hablan nuestra lengua. Así, a través de los sonidos vocales o 
producidos por distintas partes del cuerpo o con diversos materiales e instrumentos, 
mediante la música, el uso de gestos o del movimiento podemos expresarnos y co­
municarnos con otros seres humanos. Se considera que la música, al hacer posible 
la expresión y la comunicación entre las personas. las sociedades y las cu lturas, 
influye en la misma condición humana. 

La música se disfruta y se valora de manera universal en todos los tiempos y en 
todos los lugares del planeta. Para todas las cu lturas la música tiene un papel rele­
vante no sólo en determinadas ocasiones, en ciertos actos sociales o ceremonias , 
sino en muchos aspectos de la vida cotidiana. Es innegable el poder de la música 
para mover emociones, así como elemento de conexión interpersonal, pudiendo 
compartir vivencias y disfrutar juntas personas que no se conocen y que muchas 
veces no tienen nada en común . 

Desde épocas muy antiguas todos los pueblos y culturas han uti lizado la 
música como elemento integrante de la vida diaria : en el trabajo , las fiestas , la 
guerra , el culto rel igioso, el ocio, etc. Desde que nacemos hasta que morimos la 
música impregna nuestras vidas. La utilización de la música como elemento pro­
ductor de cambios en las personas se remonta al antiguo Egipto, encontrándose 
referencias en papiros datados en el 1500 a. de C., donde se recomendaba el 
uso de la música para curar la infertilidad de las mujeres. También en China se 
atribuían virtudes terapéuticas a una serie de notas musicales relacionadas con 
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órganos específicos del cuerpo Sm embargo una ma1 ona 'autor e con.1dera 
a la cultura gnega como precursora de la aplicaCión raCJonal de 1 mu 1ca para 
prevenir y tratar enfermedades. es dec1r, los grieg s rfan lo mtcrador de la 
hoy denom•nada mus•coterapia (Benenzon 1981 199 ~lunro y 1ount 1978 
Rodngo , 2000) . 

Por otra parte también hay que señalar que la cultura groega fue esp 1 1ent 
sens•ble en captar la Importancia educadora de la müs1ca como pone de mamftesto 
Platón en su República, y posteriormente Anstoteles en su Poilhca Se cons1d ro 
asi el poder e 1nftuenc1a de la mús1ca sobre la conducta y las costumbres de los ou­
dadanos Esta cualidad "educadora" de la mús1ca se basaba en la necesidad ética 
de que la mús1ca exprese y desarrolle v1rtudes morales. que refte¡e un orden, que 
Jnduzca tranquilidad y que estimule la paz y la concordia Su carácter ét1co. como 
cualidad inherente a la mús1ca. la convertía en un Instrumento de gran valor para la 
educación del pueblo (Betés de Toro . 2000) 

No obstante. no fue hasta el s1glo XVII cuando se contempló la relac1ón de la mu­
SJca con la mejora de las personas en térm1nos fisiológiCOS y ps1cológ1COS más que 
filosóficos Por sus efectos sedantes, la mús1ca era recomendada por los med1cos 
para curar trastornos nerv1osos y enfermedades mentales En esta época comenzó 
a adquirir importancia como aux11iar de la medicina, superando lo que habia sido 
predomJnantemente una mezcla de mag1a. superstición y brujería Durante la Se­
gunda Guerra Mundial , la música se empleo para tranquilizar a las personas hospi­
talizadas y, a partir de entonces, se ha continuado ulilizando para promover cambios 
en la conducta de las personas. 

Aunque la idea de utilizar la música como terapia según lo indicado antenormen­
te, t1ene miles de años de anligüedad , no fue hasta el siglo XX cuando se organ1zó 
y sistematizó un cuerpo de conocimientos con sufic1ente justificación como para 
considerarla no solo un "arte" o una "técnica". sino una disciplina Científica. Se con­
sidera a Dalcroze (1965-1950) pionero en el empleo de la mús1ca como recurso de 
intervención en educación especial (Benenzon, 1981 ). 

Es preciso seña lar el creciente interés que ha suscitado este ámbito , parti­
cularmente en las úl timas décadas, notable tanto en el trabajo práctico de apli­
cación de estrategias y técnicas mus1cales de forma sistemática en el campo 
educativo , como en el rigor y profundidad en las investigaciones que se llevan a 
cabo De esta forma, se superan las etapas antenores , en las que se otorgaba 
a la música poderes cu rativos y educativos por si m1sma , sm realizar análiSIS 
críticos de tal atribución. 

Hoy se piensa que es fundamental conocer y profundizar en la relac1ón exis­
tente entre el ser humano y la música , y su polencialidad beneficiosa para su 
desarrollo en diversos planos, físico, in telectual, emocional , etc . Es importante 
entonces valorar cuál es el signi ficado que la música tiene para cada ser huma­
no y, conociendo cómo influye sobre individuo y sociedad , su aprovechamiento 
para provocar cambios en la cond ucta y en las relaciones sociales (Benenzon, 
1981' 2000). 
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2. EFECTOS BENEFIC IOSOS DE LA UTILIZACIÓN DE LA MÚSICA EN EL SER 
HUMANO 

Refenmos algunas cualidades de la mús1ca de valor para el bienestar de todo 
ser humano ¡.¡ero particularmente de 1nterés en el área educativa , por sus repercu­
SIOnes pos1t1vas en el desarrollo mfantil . A part1r de elementos fundamentales como 
pulsación, ntmo. sonondad, etc. se puede 1nterven1r en el proceso de maduración 
y opt1m1zar el desarrollo del niño De acuerdo con las aportaciones de Benenzon 
(1981 62 y ss .), cada md1viduo t1ene. desde que nace, su prop10 ntmo sensorial, 
lat1do card1aco y ntmo respira tono También desde el pnmer momento de la vida 
emp1eza a percibir el ntmo de los demás, la denom1nada "pulsación de grupo". Cada 
persona responde de modo diferenciado a determinados sonidos, lo que se conoce 
como pnncipio de ISO (ident1dad sonora), que formularía Benenzon a part1r de las 
1nveshgac1ones de Altshuler (1953). Este principio, en síntesis, supone la ex1stenc1a 
de un son1do, conjun to de sonidos, o fenómenos sonoros internos, que caracteriza e 
1ndiv1duallza a cada persona . Además del ISO personal o gestalt, el autor hace refe­
rencia a la ex1stencia del ISO complementario, el grupal , étnico, universal , etc., cuyo 
conocimiento y utilización aprop1ada ayudan a desarrollar capacidades humanas y 
son especialmente útiles en las áreas afectiva-emocional y relacional-social , para 
restablecer el equil1brio cuando existe alguna alteración . Lacárcel (2006) tamb1én 
desarrolla su teoría y metodología de trabajo fundamentadas en los "arquetipos 
sonoros", concepto indisolublemente unido al principio de ISO. 

Se ha comprobado que música y sonido pueden llegar a modificar positiva o 
negativamente la actividad de las ondas cerebrales, respiración , estados de animo. 
cambios en el metabolismo. También mejora la angustia y el estrés, afecta al pulso, 
la presión sanguínea y la función endocrina . Asi mismo contribuye a disminuir el im­
pacto de estímulos sensoriales, reduce o retarda la fatiga y aumenta el rend1m1ento 
de las actividades tanto físicas como intelectuales. 

Es prec1so advertir que estas posibles cualidades beneficiosas de la mús1ca se 
obtienen utilizando la música adecuada para cada momento y actividad. Conviene 
asi tener presente que no toda música es favorable a toda persona, ni mejora el 
estado de ánimo, que no toda música produce alegria, identificación y bienestar per­
sonal. De hecho el abuso y utilización improcedente de la música tiene efectos ne­
gativos: pérdida de capacidad auditiva, disminución de concentración , nerviosismo, 
etc., hasta llegar a provocar trastornos neuróticos y otras secuelas más graves. En 
estos momentos a menudo se utiliza inadecuadamente y se esta abusando de mú­
sica y sonido , llegando a constituir un problema, lo que se denomina "farmacopea 
musical". En este sentido Lacárcel afirma: "Es una característica de nuestro tiempo 
la preponderancia de la música estridente y agresiva. La mayoría de las tendencias 
modernas prescinden del elemento afectivo de la melodía, incidiendo en el ritmo, 
el volumen y la distorsión de los sonidos. Esto produce un deterioro del equillbno 
emocional y de la personalidad y, por lo tanto, la transformación de la naturaleza y 
de la mente humana" (Lacárcel , 1990:19). 

Además de tener en cuenta los efectos psicosomáticos, el ritmo psicobiológico 
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fundamental para tomar conc1enoa oe 1 m¡- o d 1 gru, 
muntcaoon 1nterpersona De este modo son apro e- adas su 

doras en la pract ca de las tecn1cas ps1comus1 les En las a 
1 even a caoo es fundamental la part1C1paoon la crea n n 11ca • mus 
tratando de potenoar que cada m1embro del grupo constga e tJ leccr 
ntmo umoo al de los demas 

o 

La 1dent1ftcaoon con determmados ntmos y melod1as. o el compart11 exper n­
e~as mustcales, hace que se relacionen las personas por af1mdades As1 a trav 
oe la mus1ca se unen las personas que huyen de la soledad la marg¡•1ael6n y 
tamboen aquellas que s1enten alegria o entusiasmo Por ello las tecnoca5 que em­
plean la musoca como recurso están particularmente ondocadas en personas u 
por cualquoer c!fcunstancm necesoten restablecer su 1ntegraco6n grupal, ya que la 
musoca puede oncotar a la comunicación intercultural y comprension humanas, muy 
necesanas en este mundo en que VIVImos (Ducourneau. 1988). 

Cuando la mús1ca se vive de forma creativa se ennquecen las percepc1ones y se 
amplia el mundo expenenc1al ya que. al tratarse de un med1o de comumcac1ón no 
verbal permote la 1dent1ficación personal y la expresión de múltiples v1vencias El er 
humano al percibir y e¡ecutar la música , se s1ente gratificado. incrementando su au­
toestlma personal, favoreciendo su serenidad y potenc1ando su integración soc1al. 

La sens1b11idad ante la belleza es una de las características más profundas del 
ser humano; s1n esta capac1dad desarrollada podemos deCir que la persona no está 
en plemtud. En el desarrollo humano se prec1san un con¡unto de experiencia esté­
tica . s1endo la mus1ca uno de los medios idóneos para su consecuc16n 

3. LA MÚSICA EN EL CAMPO DE LA EDUCACIÓN ESPECIAL: TERAPIA, EDU­
CACIÓN MUSICAL ESPECIAL, MEDICINA MUSICAL Y MEDIO EDUCATIVO 
EN LA INTERVENCIÓN CON ALUMNADO CON NECESIDADES EDUCATI­
VAS ESPECIALES 

Aprovechando sus efectos sobre distintos procesos psicológicos. el desarrollo 
personal y la conducta de las personas. las actividades mus1cales v1enen s1endo 
utilizadas mtenc1onadamente en contextos educativos como recurso para provocar 
consecuencias determinadas en el caso de alumnos con discapacidades o dificulta­
des de aprendizaje. Este campo de aplicación de la música se ha venido inscribien­
do dentro del área disciplinar (mas adecuadamente interdisciplinar) denom1nada 
musicoterapia. Sin embargo. en la relativamente corta trayectoria de trabajo pro­
fesoonal, elaboración teórica y aplicación práctica de este campo, se v1enen plan­
teando algunos debates y controversias en el tema objeto de nuestra atención . las 
onentac1ones que puede tener la utilización de la música en la act1vidad profesional 
de ayuda al desarrollo del alumnado con necesidades educativas especiales. 

Por una parte se ha advertido que, hasta muy recientemente, muchos de los 
estud1os realizados en este campo han adolecido, en general, del ngor que ex1ge 
una investigación sistemática. ya que una minoría de trabajos podrían considerarse 
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realmente romo Informes CJent1ficos. b1en fundamentados teórica y metodológica­
mente, acerca de la nves11gac1ón de la mús1ca en el desarrollo de la persona y 
part1cularmente, sobre el papel de la música en el campo de la educac1ón de los 
alumnos ron neces1dades educativas espec1ales (Madsen, 1998). Se ha constata­
do, a la vez en cas1 todos los trabajos realizados, una localización sobre los aspec­
tos terapóutocos, soslayando los aspectos formativos (o considerando éstos dentro 
de los terapéut1cos por el s1mple hecho de intervenir con sujetos "especiales", algo 
que más adelante d1scutimos) y una omisión de aspectos que sirven para potenc1ar 
la act1v1dad estética 

Por ello. entre otras justificaciones en las jornadas de trabajo sobre el tema, 
congresos C1entif1cos y encuentros de estudiosos y profesionales interesados en el 
campo. se ha venido Insistiendo en la necesidad de investigación, discusión teórica 
y desarrollo pract1co en esta parcela tan importante en la vida actual , definiendo 
conceptos dehm1tando áreas de trabajo y desarrollando técnicas y procedimientos 
contrastados. La creación de asociaciones profesionales de musicoterapia (es de 
destacar la lnlc1at1va de Serafina Poch en la fundación de la primera en España, 
en Madnd en el año 1977), mtegradas tanto por profesionales de la medicina y la 
salud como por profesionales del sector de la educación , ha sido un factor clave en 
el 1mpulso del trabajo en un ámbito donde progresivamente se han 1do perfilando 
los d1stintos espacios de acción y se ha insistido en la necesidad de avanzar en 
una construcción teórica congruente y bien justificada , asi como en el desarrollo de 
estrategias y recursos de aplicación práctica. 

Una segunda cuestión o tema de debate ha sido la relativa a la necesidad de 
diferenciación de las líneas y áreas de trabajo donde confluyen música y niños con 
neces1dades especiales. Ha planteado polémica la misma denominación de musi­
coterapia, poniendo en tela de juicio la adecuación o no del término para referirse 
a cualquier actividad que implique la utilización de la música cuando se interviene 
con personas con capacidades diferentes. Las discusiones y polémicas han tenido 
lugar incluso dentro de las propias organizaciones profesionales de musicoterapia. 
Así se ha advertido que dentro de esta denominación común de musicoterapia se 
han venido englobando distintas áreas o líneas de desarrollo diferenciadas, que, 
aun ten1endo en común el empleo de la música y el "objeto" final de su acción (per­
sonas con capacidades diferentes y, en el ámbito escolar al que particularmente nos 
referimos aquí, los niños con neces1dades educativas especiales o dificultades de 
aprendizaje), ex1sten diferencias en los objetivos, los procedimientos y los medios 
de acción práctica entre lo que es estrictamente musicoterapia, lo que es educación 
mus1cal de alumnos con discapacidades y lo que implica la utilización de la música 
como recurso educativo y potenciador del desarrollo integral de niños con necesi­
dades educativas especiales. Incluso aunque el término musicoterapia inicialmente 
haya sido aceptado de manera general (de hecho muchos profesionales se han 
adscrito a asociaciones de musicoterapia y participan en encuentros y reuniones de 
estudio convocadas desde las mismas o bajo este término "paraguas"), desde algu­
nos sectores se ha manifestado el desacuerdo con una terminología considerada 
inadecuada para referirse a un trabajo que se enfoca desde una perspectiva educa-
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uva pedagóg•ca y opttm•zadora del desarrollo lten~endo en cuenta la d1 tdad) 
no desde un modelo clin•co o ps•coterapeulico 

En el desarrollo de la expenenc•a pract1ca la e aboraCIOn teonca pa ular­
rnente en las ullimas décadas, en este amplio comple¡o campo que a rdarnos la 
mus•ca y la educac1ón de alumnado con neces1dade educat•~as especta e m 
decimos se han ven•do perfilando varias áreas y lineas de desarrollo prá t1co con 
forme a los enfoques teóricos subyacentes en la onentac1ón del traba¡o 

La mus•coterap1a prop1amente dicha. con predominante orientac•ón cllniC'.él del 
enfoque teónco y trabajo práctico Asi se pone de relieve en las def•nlc•ones de 
Benenzon. uno de los autores pioneros y figura de relevancia 10d1scut•ble en la 
aphcac1ón de la mús1ca en el tratamiento de personas con d1scapac1dades. qUien 
man1f1esta con contundencia que la mus1coterapia es un ambito de espec1altzación 
c•ent•fica y disc•plina paramédica Este postcíonamiento es mantentdo por el autor 
en obras más rectentes. al enfatizar su caracter ps1coterapeulico y descnblf a la 
persona ob¡elo de atención como pac1ente "La mustcoterapta es una pstcoterapta 
que uhhza el sonido, la música. el mov1m1ento y los instrumentos corporo-sonoro­
musicales para desarrollar. elaborar y reflex1onar un vinculo o una relación entre 
mus1coterapeuta y paciente o grupo de pacientes, con el ob¡etlvo de me¡orar la cali­
dad de vtda del paciente y rehabilttarlo o recuperarlo para la soctedad" (Benenzon, 
1998 141 ). Aunque el término paciente en la aclualtdad se suele susltlUif por el de 
cliente, esta onentación enfatiza el carácter cllnico del proceso que se e¡erce sobre 
la salud alterada de la persona. 

La enseñanza especial de música o la educación musical de alumnos que !te· 
nen dtscapactdades es otra area de trabajo diferenciada El aprendizaje mustcal del 
alumno es aqul el objetivo que se persigue con el proceso instnucttvo. Lógicamente. 
aunque la finalidad de la actividad educativa es que el alumno adquiera competen­
CiaS musicales (dominio de conceptos. técnicas. interpretactón de ptezas mustcales 
con tnstnumentos, etc.), al tratarse de personas con discapacidades o capactdades 
dtferentes se requeriran adaptaciones curnculares que el profesor de mústca esta­
blecerá (con ayuda de especialistas en educación especial si es prectso) 

Un tercer ámbito de intersección de las dos áreas. mústca y alumnado con nece­
sidades educativas especiales, es el referido a la labor educativa, de desarrollo de 
potenctaltdades de los niños, teniendo en cuenta la diversidad de capacidades, las 
ltmitac1ones o dificultades en algunos aspectos, para lo cual la música es utilizada 
de forma estratégica como recu rso educativo, es decir, facilitador de aprend1za¡es 
El foco de interés pedagógico no es la patología, desviación, trastorno, etc . (aun 
sm soslayar las dificultades y diferencias personales) stno que se enfatizan las po­
stbihdades del alumno y la música es considerada como un medio de desarrollo. 
Algunos autores consideran que esta orientación educativa estaría comprendtda en 
la ps1coterapéutica, de la que otros disienten al tratarse de una perspectiva e Inter­
vención educativa. También hay quienes diferencian otro campo de intervenc1ón, la 
med1cina musical, cuando la acción se dirige a niños que, debtdo a sus enfermeda­
des o patologías físicas, muestran un mayor estrés o están somettdos a tntervencto­
nes traumáticas que con la música se pueden aliviar (una gran parte del traba¡o en 
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esta lirea e desarrolla en contextos hosp1talanos, donde en nuestro país desde 
hace anos . func10nan umdades educativas al cargo de profesorado especialista en 
educaCión espee~al que tamb1én utiliza la música como reoJrso en su Intervención). 

Debemos adven1r que. aunque conunúan en muchos sectores las discusiones y 
debates en relación con las cuesbones y aspectos que hemos refendo, por tratarse 
de un campo de estudiO e mtervenc1ón profesional complejo e ínterd1sciplinar, y aún 
persisten pOSICIOnes ortodoxas también cada vez más se observan acercamientos 
y consensos. Estos se basan en el hecho de considerar que, ante todo, existe un 
foco de mterés común , la mejora del desarrollo personal y de la calidad de vida de 
las personas, niños o alumnado en nuestro caso. con discapacidades o diversidad 
func1onal , s1endo la mus1ca un medio. vehículo o recurso de gran valor en toda in­
tervenCión profesional. educahva o terapéutica sin implicar que ninguna de estas 
áreas se subord1na a la otra 

Prause-Weber manifiesta su postura de necesidad de conciliación cuando indi­
ca · "Hoy en día esta diStinCión entre dos tipos de educación musical para niños con 
necesidades especiales en func1ón del objetivo (objetivo musical inmanente versus 
objetivo no mus1cal) se está volviendo cada vez más irrelevante. Los profesionales 
se están esforzando en intercambiar y compartir sus conocimientos e ideas, con el 
fin de encontrar formas creativas de ayudar a los niños con necesidades especiales 
a través de la mús1ca y de permitirles participar de esta forma artística" (Prause­
Weber 2006· 8). 

Tamb1én Darrow es partidaria de fijarse más en las similitudes de los diferen­
tes campos y buscar cam1nos de acción conjunta en beneficio de los niños con 
neces1dades educativas espec1ales: "La música ha demostrado ser un campo de 
intersección importante para compartir ideas y experiencias. Las semejanzas entre 
nuestras profes1ones son más y de mayor importancia que nuestras diferencias. 
Ex1ste un considerable solapamiento de ámbitos y las fronteras están muy difumina­
das[ ... ] Compartimos el deseo de mejorar la condición humana ... La segregación, 
en cualqu1er contexto, rara vez es buena. Confío en que no dejaremos de estar en 
contacto. y ello en beneficio de aquellos a los que nos debemos en nuestra labor" 
(Darrow. 2006: 13). 

Por otra parte, también la formación de los profesionales de la enseñanza y de 
la salud. que en el ejercicio de su labor utilizan la música como recurso educativo 
o como medio de rehabilitación o terapia en el campo de la atención de niños con 
necesidades especiales, es motivo de preocupación desde que se ha ido confor­
mando este campo de trabajo y se han ido definiendo los ámbitos diferenciados 
(a la vez que interrelacionados, como se ha dicho) en la disciplina científica y la 
actividad práctica. Diversos autores vienen señalando en sus publ icaciones los as­
pectos que se consideran fundamentales acerca de cómo debe ser esta formación , 
el código deontológico, el perfil profesional y personal, las funciones a desarrollar, 
la metodologfa de trabajo, etc. (Hauser, 1999; Betés, 2000; Rodrigo, 2000; Adamek 
y Darrow. 2005). Gran parte de los autores coinciden en señalar que, si bien es 
necesario tener algunos conocimientos musicales (cuanto más sól idos y más nivel 
de preparación mejor), no es preciso ser un excelente músico, sino tener una buena 

IM 
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ormaoón para apreciar la mnuencia de la musoca en el desarro lo cog t o atect• o 
y SOCial de la persona y saber ser\i•rse de este Importante recurso en su n ten.en­
C10n educa\lva. 

4. ALGUNAS SUGERENCIAS ACERCA DE LA UTILIZACION DE LA MUSICA 
CON ALUMNADO CON NECESIDADES EDUCATIVAS ESPECIALES 

Las actiVIdades musicales en la educacoon de alumnos con neces•dades educa­
tivas especiales cumplen un relevante papel porque ayudan a superar d•flcu•tades. 
apoyan los aprendizajeS escolares y pueden fomentar la capaodad del desarrollo 
afectivo cogn•tivo y social de las personas con capac1dades diferentes lnd1camos 
algunas aplicaciones y resultados. 

En la educación de alumnado con necesidades educativas espec•f•cas. el es­
fuerzo y la angustia que producen las dificultades de aprendiZaje pueden ocasionar­
les bloqueos La mús1ca les sirve de apoyo y desbloqueo. fac1lltando la as1m11ac1ón 
de conceptos básicos con mayor rap1dez y seguridad , y logrando la adquiSICión de 
confianza en sí mismos y en sus capac1dades. 

Cuando ex1sten dificultades de aprendizaje , la música constituye un med1o Idó­
neo para centrar la atención en el trabajo escolar. ya que con el apoyo mus1cal el 
cuerpo se relaja y la mente está atenta Sólo es sufic1ente sincronizar con la mús1ca 
adecuada. De este modo, el efecto de la mús1ca hacia el aprendizaje seria el de un 
"masaje són1co", al elim1nar la tensión del trabajo mental (López y López, 1994) 

El maestro que trabaja con alumnos que tienen necesidades educativas espec1a 
les debe crear un método dinámico y creativo· improvisar con voz y mús1ca, tratar 
de llegar al lugar y momento en que se encuentran sus alumnos. detectar su pos1ble 
ans•edad. identificar sus competencias y tener en cuenta también sus limitaciones. 
Aunque la planificación y previsión son fundamentales . no se puede actuar con 
ngidez. sólo manteniendo el educador esta actitud dinámica. y su disposición a la 
adaptación podrá responder a cualqUier cambio del alumnado, aprovechar cual­
quier estimulo y momento para llevarle a una situación de aprendizaje significalivo. 
De este modo se establece una comunicación adecuada, que es la base del apren­
dizaje y el proceso educativo comienza a progresar. 

Con la intervención individualizada se anima al alumnado para que responda a 
los estimules musicales con su voz, cuerpo, manos, instrumentos. etc .. cada uno 
según sus posibilidades. Trabajando con los alumnos en grupo, la comunicación 
es un buen aspecto a considerar: los contactos personales mejoran. se establecen 
pautas de interrelación muy interesantes y aumenta el autoconcepto del alumno al 
sentirse aceptado por sus compañeros con y sin dificultades. lográndose asl una 
auténtica integración en la escuela o aula ordinaria y especial, cualquiera que sea 
su tipo de escolarización. 

Uno de los principales problemas de algunos alumnos con necesidades educa­
tivas especiales es la dificultad de expresión y comunicación, mostrando algunos 
importantes problemas de lenguaje y habla. La música puede salir al paso de estas 



E o • u e o 

d1scapactdades al ser ut1hzada como una via de comunicación no verbal y, me­
diante ella, lfegar a establecer nuevos canales de relac1ón y de expresión de sus 
sent1m1entos La carencia de habilidad para comunicar su afectividad influye nega­
tivamente en su v1da y esto se puede mtentar superar mediante la mús1ca. ya que 
ésta proporc1ona a ml\o un lenguaje nuevo que fe facilita una vía de comunicación 
y expres1ón, al t1empo que disfrute. También mediante el ritmo se puede ayudar a 
lograr recuperar problemas del habla Como sabemos, 1gualmente la intervención 
1ogopéd1ca sistemátiCa incluye entre sus técnicas la utilización del ritmo. 

Cuando se reaflzan actividades musicales, el niño compnueba que también pue­
de tener éx1to en la escuela ordinana en consonancia con sus compañeros de aula 
y grupo La satisfacción que experimentan después de haber realizado positiva­
mente cualquier trabajo es enorme. Incluso los mños que parecen más retra!dos 
reacc1onan positivamente con estímulos musicales. Por ello es conveniente que el 
profesor determ1ne. prev1o conoc1m1ento de los alumnos. fas diferentes formas de 
partiCipación en las actividades de acuerdo con las posibilidades y capacidades de 
cada alumno. en fugar de fijarse en sus dificultades. 

Otro de los valores del empleo de la música como recurso en educación especial 
es el de la expresión estética El alumnado podrá también, mediante su capacidad 
creadora , expresar estéhcamente lo que fa música le sugiera y ello posibilitará el de­
sarrollo de unas habifldades de Improvisación e intuición para adaptarse y resolver 
los problemas de la vida d1aria. 

Por otra parte, es preciso aludir al menos, ya que dadas las limitaciones espa­
Ciales no podemos detenernos en su descripción, a las ventajas de la utilización de 
la música con carácter interdiscipl inar y globalizador en las diversas áreas del cu­
rrlcufo. Se puede facilitar el aprendizaje de diversas áreas y contenidos (geografía , 
histona, lengua, etc.), conociendo el folclore , la música y costumbres populares de 
la zona donde el niño vive. así como el de otras comunidades y paises. ampl iando 
de este modo su vocabulario, conociendo y aprendiendo canciones, bailando e in­
terpretando danzas populares. 

Tampoco puede negarse el valor creativo y literario de las canciones que el niño 
inventa, adaptando letra y ritmo en temas sugeridos o de libre elección. 

Las actividades musicales que pueden realizarse con alumnos con necesidades 
especiales son múltiples y variadas, participando en ellas los alumnos con agrado, 
ya que la música les proporc1ona sensaciones placenteras. Determinadas activida­
des con ciertos alumnos requerirán mayor esfuerzo y repetición. La creatividad del 
maestro y su capacidad de improvisación harán posible su reconducción de manera 
que no resulten tediosas. El profesor ha de tener en cuenta no sólo la forma de 
ejecución de cada actividad . sino que también observará las reacciones y compor­
tamientos de los alumnos. Cualquier conducta. por imprevisible que sea. obedece 
a algún motivo que el maestro ha de tratar de descubrir. Igualmente, debe animar a 
todos los alumnos a la participación y la expresión. 

A la hora de planificar una sesión el profesor preverá, en primer lugar, cuáles 
son fas necesidades concretas de los alumnos a los que va dirigida y, consecuente­
mente, qué objetivos se pretenden alcanzar, y adaptará las actividades correspon-
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dtentes y Jos recursos necesanos. De aqu1 surg1ran la seleccrón secuen aoon de 
obteltvos y acttvidades. las estrategras metodologtca y la mus1ca adecuada ue se 
adapte a las necesrdades espec1ales de lo alumnos} a los o ¡et vos que se desean 
consegutr. 

o podemos explicitar detalladamente por rmperallvos de espaCio las acuvtda· 
des y beneficiOS de la músrca para cada necesidad educativa espec1fica para ello el 
lector interesado puede rem1t1rse a la b1bhografia refenda y ampliar sus conoc1mten· 
tos. s1 lo desea (López. 1985, López y López. 1994 Rodngo, 2000; Betes. 2000; 
Vaillancourt, 2009) 

Los elementos que conforman la música melodía. ritmo y son1do, fustonados 
adecuadamente con el matenal pnmano que encontramos en el propro ntño y alre­
dedor del mño (su cuerpo, la palabra, matenales sonoros. mstrumentos mus1cales . 
¡uguetes, etc ) proporc1onan una fuente Inagotable de medtos para el traba¡o que los 
educadores debemos tomar en consideración 

No qursiéramos que, a partir de lo expuesto, las personas que se hayan 1nte· 
resado por este tema concluyeran que una intervención centrada exclusrvamente 
en la músrca puede lograr resul tados cas1 milagrosos en educación espeetal. Hay 
todavía muchos desafíos y disyuntivas en este ámbito As1 podemos preguntarnos 
¿es la música por sí misma, o es la con¡ugación de ésta con la act1tud del educador 
el clima soc1al del aula y la forma diferente de enseñar a aprender lo que provoca 
los cambios y mejoras? 

Evidentemente, el aprendizaje a través de la mústca en educación especial es muy 
beneficioso para todos los niños y nrñas, y constituye un campo de 1ntervenc1ón práctica 
y de desarrollo teórico donde se han logrado notables avances. Pero este avance no 
debe detenerse, el empleo de la música como recurso para la educación del alumnado 
con necesidades educativas especiales tiene todavía que segUirse investigando, me· 
diante procedimientos científicos que avalen las ventajas que puede reportar 

5. CONCLUSIONES 

A través de este articulo nos hemos aproximado a un campo de 1nvest1gación y 
actividad profesional que supone la intersección de dos áreas: la música y la edu· 
cación especia l. A pesar de una larga historia de utilización de la mús1ca para el 
bienestar humano y como medio de desarrollo personal, en el ámbito a que aqui nos 
referimos es aún relativamente reciente su establec1m1ento como d1scrplina c1enti· 
fica , estando en desarrollo su construcción teórica y metodológica como área de 
trabajo practico. 

A lo largo del tiempo se han ido constatando las repercusiones beneficiosas de la 
música en el bienestar humano, sea como medio de mejora de la salud deteriorada 
en algunos casos o circunstancias, como instrumento favorecedor de las disposicio· 
nes que facilitan la adquisición de diversos aprendizajes y realización de tareas con 
agrado, o como elemento potenciador de relaciones sociales, expresión personal y 
disfrute compartido. 
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Oaoa la 1ntegraa6n ps1co-fis1ca del ser humano y las cualídades de la mús1ca 
para la mt~¡ora de la salud, la terap1a a través de la mús1ca el tratam1ento de enfer­
medades y a1terac1ones psíqUicas han constitUidO un área disciplinar en desarrollo 
dur<~nle el pasado stglo XX y en la actualidad . 

En el contexto educativo. en el traba¡o con alumnado con necesidades educa­
tivas espec1ales, n1ños y n1nas con discapacidades de diversos t1pos. dificultades 
de aprend1za¡e problemas emoc1onales y de conducta, etc .. la música se vtene 
utilizando con diversos propósitos y de distintas maneras. Esta pluralidad de orien­
taciones ha provocado algunas d1scus1ones y controversias, en ocasiones por no 
suscnb1r los profesionales de un sector enfoques y denominaciones que consideran 
1naprop1adas en sus encuadres paradigmáticos y modelos de Intervención de su 
prop1o campo por no aceptar la suped1tac1ón, o tal vez por considerar que admitir 
la d1ferenc1ación conlleva algún nesgo de pérdida de relevancia de la propia parcela 
profesional. S1n embargo. las voces rectentes en relación con esta cuestión propug­
nan el consenso, ya que de lo que se trata es de traba¡ar y unir fuerzas por la mejora 
personal, el desarrollo y el beneficio de los niños que precisan nuestra ayuda, para 
quienes la música puede ser un recurso de valor inestimable. 

F1nalmente las sugerenc1as que referimos, dirigidas particularmente a los pro­
fesionales de la educación que trabajan en contextos educativos donde partic1pan 
niños con necesidades espec1ales, constituyen ideas o propuestas que convendría 
tener en cuenta cuando se trabaja en estos ámbitos. 

Queremos también advertir que nuestro personal posicionamiento educativo y 
nuestra actitud conciliadora no implica dejar de considerar la necesidad de otras in­
tervenciones diferenciadas (psicoterapéutica, medicina musical, etc.) en contextos 
determinados, con objetivos y procedimientos apropiados a cada situación. Igual­
mente debemos destacar, sea cual sea el enfoque , la importancia de seguir reali ­
zando una investigación rigurosa, bien fundamentada y realmente relevante para la 
sociedad, para continuar el avance en este Interesante campo. 
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